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Cos duros sevillanos 
No preocupa otra cosa la atención 

sino la recogida de los duros sevilla
nos. 

La disposición del ministro no cabe 
duda que ha proporcionado un nego
cio á muchos industriales de esta mo
neda, un negocio redondo. 

En cuanto á las ventajas que el pú
blico va á notar con esta medida, no 
pueden ser más nulas. 

Vamos á suponer que hemos llega
do al día 24. 

Ya están todos los duros sevillanos 
recogidos. 

¿Bueno y qué? 
Se perseguirá la falsificación de la 

moneda, según el señor La Cierva. 
Y á nosotros se nos ocurre pregun

tar: ¿Pero es que antes no se perse
guía? 

Parece ser que de la declaración del 
ministro se desprende, que antes la 
ley era letra muerta. 

Pues no, señor, la moneda falsa se 
h'i perseguido siempre y los expende
dores han sido castigados severa
mente. 

De modo que después del día 24 
del presente quedará el asunto de las 
falsificaciones en el mismo estado que 
estaba. 

Volverán á fabricarse duros sevilla
nos quiera ó no quiera el Gobierno, 
con el mismo riesgo que se han veni
do falsificando hasta aquí. 

Y á la vuelta de unos meses, muy 
pocos, volverán á luchar el comercio y 
los particulares con la invasión de la 
moneda falsa. 

Es decir, que el ministro de Hacien
da tendri que hacer una disposición 
cada año para el canje de moneda frau
dulenta. 

Esta en la amarga verdad del nego
cio del canje de los duros sevillanos. 

Negocio que redondeará á unos 
Cuantos y que echa sobre el Gobierno 
Una carga de unos puñados de millo
nes, por un capricho torpe de un mi
nistro que ha demostrado sobradamen
te que no ha inventado la pólvora ni 
mucho menos. 

Desengáñense los comerciantes que 
de buena fé creen en el saneamiento 
de la moneda. 

Los falsificadores se reirán á solas 
de estas cosas y acaso no hayan ce
sado de dar á la estampa el busto de 
Alfonso Xlll, seguros de que la mis
ma responsabilidad que tuvieron an
tes, seguirán teniendo en lo sucesivo. 

La plaga de la moneda falsa, es una 
de tantas de las que registramos en las 
cosechas: cuanto más se procura por 
8u extinción más se multiplican sus 
«íectos. 

Aquí en España ya sabemos que pa
ra que se haga una cosa con más frui
ción, basta prohibirla con mayor in
terés. 

Dejad un cercado* abierto y poned 
un letrero que diga: «Se permite la en
trada», y nadie sentirá deseos de pe
netrar. 

Pero que diga el rótulo: «Se prohibe 
pasar» y los guardias tendrán que an
dar á tiros con los partidarios de «la 
fruta del cercado ageno.» 

El Congreso inlernacioHal del libre 
cambio, de cuya reciente inaugura
ción dlfrtos oportuna cuenta, está en 

plena labor, y las referencias que lle
gan de sus sesiones ponen de relieve 
la evolución perniciosa que [ha expe
rimentado el proteccionismo, que ha 
llegado á convertirse en una especie 
de feudalismo económico. 

El proteccionismo, que en a'gunas 
naciones ha servido de pantalla á 
agios inconmensurables, ha engendra
do los t tuts ,que son una evidente ti
ranía para los pequeños industriales 
y productores, erigiendo en arbitrios 
del negocio mercantil á los más au
daces. 

Acerca de esto se han dicho cosas 
curiosas en el mencionado Congreso, 
y viene á resultar, que el proteccio
nismo, que en un principio era un 
procedimiento económico para favo 
recer á cada país en particular, ha 
venido á resultar una arma terrible 
en manos de los acapadores, que se 
enriquecen á costa de los productores 
y de los consumidores de buena te. 

En España se padece también ese 
mal, aunque no en tan grave intensi
dad como en otros países; pero de 
todos modos, los trust industriales 
han principiudo á surgir, desiquili-
brando las mutuas y buenas relacio
nes entre los que practican de buena 
fe el negocio mercantil. 

Tal vez se exagera algo la nota en el 
indicado Congreso de Londres; pero 
es lo cierto, que en él se ha señalado 
valientemente un mal, y es preciso 
acudir al remedio. Los librecambistas 
entienden que no hay otros que su 
bandera, con I& cual, los países que 
practican honradamente el comercio 
y la industria, se han hecho próspe
ros y grandes, como Inglaterra. 

Chamberlain alzó otra bandera dis
tinta é hizo variar los rumbos econó
micos de la Gran Bretaña; pero todo 
hace creer que el libre cambio reco
bre sus antiguas é inexpugnables po
siciones. 

Las enseñanzas que se derivan de 
dicho Congreso pueden ser muy úti
les en España, porque pueden detener 
á tiempo el movimiento, apenas ini
ciado, de la tiranía proteccionista que 
en Norte América ha provocado el 
desastre económico, v dando lugar á 
infinidad de monopolios que escla
vizan y sobornan todas las fuerzas vi 
vas del país, y más que ninguna otra, 
la política, que es una de las mayores 
palancas de que disponen los re3'es 
del trust. 

Las revistas económicas y ñnancie-
ras consaigran gran atención al Con
greso iaternacional del libre cambio 
que se celebra en la capital de Ingla 
ierra, y que indudablemente puede 
constituir un eneoiigo formidab e 
contra el feudalismo proteccionista. 

TABAQUISMO 
E s una enfermedad que padecemos 

todos ó la mayor parte de los íurna-
dores y de la cual no nos preocupa
mos jamás hasta que comenzamos á 
sentir intensamente sus fatales efec
tos. 

Los mareos, sin causa aparente, los 
dolores e n la parte izquierda y supe
rior del tórax, la opresión del pecho, 
que llega en algunos casos hasta el 
extremo de producir violentos ata
ques de disnea, ciertas perturbaciones 
gástricas, la aceleracióu de los movi
mientos cardiacos y otra multitud de 
molestos fenómenos que suelen sen
tir los fumadores, provienen del uso 
inmoderado del tabaco, origen de una 
intoxicación lenta que va poco á poco 
determinando importantes alteracio
nes en nuestra salud. 

Por esta causa, no se debe permi
tir jarnos que fumen los nifios pues 

cuando llegan á hombres, casi todos 
se sienten atacados de «tabaquismo». 

El gobierno de Buenos Aires que 
por lo visto se preocupa seriamente 
de la salud de los ciudadanos ha pre
sentado con general aplauso el siguien
te proyecto de ley. 

Artículo i.° Desde la promulga
ción de la presente ley, queda terrtit-
nantemenle prohibido á los menores 
de 19 años turnar al público, sopeña 
de diez pesetas de multa ó dos días 
de arresto. 

Art . 2° En caso de reincidencia 
se duplicarán las penas del articulo 
anterior por cada infracción. 

Art . 3.° Queda prohibida la venta 
de cigarros, cigarrillos ó tabaco á los 
menores de 16 años. Los contraven 
tores sufrirán una multa de 20 pesos 
nacionales por cada infracción, y el 
doble en caso de reincidencia, 

Art, 4." El departamento general 
de policía, en la capital federal, y los 
gobernadores de los territorios nacio
nales, quedan encargados de vigilar 
el cumplimiento de la vigente ley. 

Se la trasladamoe al Sr. La Cierva 
á ver si en su monomanía ligislativa 
dicta una ley semejante, que siquiera 
podamos considerarla como de utili
dad pública. 

mm DE müm 
{De nuestro servicio particular) 

IMPRESIONES 

Con haber refrescado la temperatu
ra, la concurrencia á la Bo sfl es ma
yor que de costumbre y la contrata
ción se presenta más animada. El alza 
es general, pero donde más se nota es 
en la Deuda regu'adoia, cuyo Conta
do, en partida gana 20 céntimos, coti
zándose á 83,80, mientras la Liquida
ción se opera á 83,75 y 77, permitiendo 
deshacer con toda comodidad y hasta 
con ventaja para ei doblista. Los títu
los pequeños de Interior suben de 
ayer á hoy 75 y 80 céntimos, puesto 
que se negocian á 86,75 y 80, según las 
serias. 

Verdad es que de Barcelona vienen 
cotizados los titules de la serie A, á 
87,20 por 100. En Amorlizable viejo 
solo se pubUcan títulos pequeños, á 

101,80 y en Amoitizable nuevo de to
das las series, á 89,35 las niayores y á 
89,50 las más chicas. 

Banco de España, á 448, ganando 
tres puntos; Español de Crédito, á 
115,50y Ríodela Plata, á 401 dinero, 
sin operaciones. 

Tabacos, á 398 y acciones de Cham 
herí, á 90 por 100. Muy animado el co
rro azucarero, coliza Preferentes, á 
103,75; Ordinaúas, á 39,60 y Óbhza-
ciones, á 103,75, 

Francos, intervenidos y en baja, se 
publican á 111,90,80 y 85; libras, á 
28 12, único cambio.—Mañana, fiesta; 
no hay Bolsa ni Bolsín.—Hoy se ha 
celebrado subasta de Deuda, que se 
ha cubierto entre los cambios d i 84,10 
y 84,50. E. Sr. Bustillo había fijado el 
tipo de 85,45 En Bolsa se conienta 
muy sabrosamente, la generosidad del 
ministro. 

Bi bao.—Empréstito, 88,80; Crédito 
Unión Minera, 395; Roblas 68; Casti
llos de las Guardas, 100; Hidroeléctri
cas, 120. 

Cierre incompleto por taita de tele
gramas de París. 

Fiesta religiosa 
En la magnifica posesión de 'a Ex 

celentísima Sra. D." Encarnación Al-
faro, viuda de Pasqúal, Torres-Asun
ción, situada en la diputación de la 
Aljorra, tuvo lugar anteayer un mag 
nífica función religiosa en el precioso 
oratorio de la expresada posesión. 

Ocupó la cátedra sagrada el nota
ble orador y querido amigo nuestro 
D. Julio López Maimón, pronuncian
do con la elocuencia que le caracteri
za una sentida oración, cuyo tema 
fué la Asunción de la Virgen que se 
celebraba dicho día. 

La parte musical estuvo á cargo del 
organista de la Iglesia de la Caridad, 
Sr. Ureña, de Manolo Maestre, del so 
chantre de Santa Maris y de otros 
profesores no menos reputados. 

El conjunto fué magnífico, quedan
do los concurrentes muy complaci
dos. 

La fiesta, digna de la dueña de la 
casa y del org,^nizador de aquella, 
presbítero D. Remigio Soriano. 

Los invitados fueron expléndida-
raente atendidos y obsequiados por 
la señora viuda de Pasqual. 

DE LA REGIÓN 
Según noticias que recibimos de 

Murcia, el Gobernador civil de la pro
vincia ha dispuesto que se cumpla en 
la capital con lodo rigor la ley del des
canso dominical. 

Ayer los agentes de la autoridad 
obligurqnllcerrar tlgunOs estableci
mientos que'permanecían dbieitos 

Dicen de Caravaca que ol canje de 
los duros sevillanos constituye un ar
duo problema por no existir en dicha 
ciudad un estableciuiiento oficial 
adonde pueda verificarse eon Como
didad para el público. 

El.comercio se lamenta de estas di
ficultades que irroga grandes perjui
cios. 

lia llegada á Torrevieja el diputado 
liberal poraqaeda circunscripHón se
ñor Chapapríeta. 

Se le preparan tres serenatas una 
por la banda de Almoradf, otra por la 
municipal de Torrevieja y otra por la 
orquesta «Unión ArllstiCB.» 

El Sr. Chapapríeta permanecerá 
hasta finales del mes actual en aque
lla población. 

Diverjo y matrimonio 
UNA HIJA DE D. CARLOS 

Telegrafían á «]E)1 Inpsfrcial» que 'a 
princesa Alicia de Borbón, hij^,de don 
Carlos, tiene concertada su boda con 
un oficial del ejército italiano perte
neciente á una disltuguida familia de 
Viareggio. 

Como es sabido, la princesa Alicia 
y el príncipe de Schonburg se casa
ron en Viareggio el día 10 de No
viembre de 1897. 

Por razones que no es del caso enu
merar aquí, el matrimonio sólo vivió 
en buen amor escaso tiempo, hasta 
que los tribunales de Dresde, donde 
acudieron los cónyuges pidiendo el 
divorcio, declararon disuelta la unión. 

Por su parte, la Congregación del 
Conioilio de Roma anuló el mUtrimo-
nio canónico. 

Ahora, para poder contraería de 
nuevo, la princesa AUtia ha obtenido 
de los tribunales italianos que $e con
ceda fuerza ejecutiva en el tcriilorio 
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un pUu astuto y, al mismo tiempo, au espfíitu 
resaelto. Hftíta «bora DOB hau eugpñado cpn dal-
0811 ptlabrae, Doa lia digirido ana ni«no débil, [o 
lumoj tomado todo á bronia, T hamos coatempo-
riztdo, dando lagar ni aiimeuto para crecer y DX-
tendorae. Aau ahora miimo. 

Dejó de hablar an momento. 
—Li que dice=olwervó su amigo,—ea un eco 

fl>-l de la» palabra d« Cnterham. 
—Sí, ahora hay espeíanca, espeía^^au^fiímísima, 

lo qae importa et atibar cou segnridiid lo qne que
remos deatrair... La masa del pueblo eatá con DO-
(otroB en muolio m«;or iiúirero qae bvce afioo; la 
ley está de parte nuestra, y nos arapariin la cona-
titación y (1 orden social, el «apirita d« todaa lea 
religionea eatablecidaí, y haata laa ooflambrea y 
bál>itoa de la hamanidad entera... ¡Todo y todoa 
eatán en ooutra del alimento! ^Por qoé hemos de 
aegnir conti^mporizaado? ¿Por qué bemos de fln-
gir¿ lOJiamoa el alimento, no qaeremoa tenerlol 
¿Pariü qué bemoa do aeguir agaKotándolo? |Qaie-
rea'uoa hagamo* los tontoa y le oporgamoa una 
reeistencia paeiva... basta qu« baya pasado el 
opoituno? 

De repente, se detuvo y di4 una vuelta en 
redondo. 

— Mirad aquel boi<que de ortiga*,, ¡yenireellaa 
casas abandonadaf, en que antes vivían contentas 

Lqooqrrido fuéiq^e, mÍP*tr/is los gigft»ten hs-
IJUIWD, otro J9VÍD qoe rada iettíj», qafsveí con el 
•liwunto, dabanu opií^íón acercada el l^ . Habla 
desff^ndldo con na aniijigo s^y» por; la» c«linai de 
S^venpal̂ B y b|blal?(»iPor lo» jcodo*. 

Al {tsiar )uuto á ac <tfi,r«*(IU)> tl)*1t̂ M olido plat 


